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Z A R A T E R I A 

61 M E J O R C A L Z A D O P A R A Caballero 

(COSIDO Gooáym) 
S E L G A S 2 0 . C A S A C R I S T Ó B A L 

Zapatos para Caballero, color y 
negro, a 

ZAPATOS BLANCOS PARA SEÑORAS, NIÑOS Y CABA­

LLEROS DESDE 4 PESETAS EN ADELANTE. 

LA )VÍAYOR PRODUCCIÓN DE BSPAÑA 

DEPÓSITO: C H S M ^ ^ O ^ Í € ^ E L 

LOS DE ESTE ÚLTINRO PRECIO. COSIDO GOODYEAR 

LO MÁS SELECTO EN SU CLASE. 

Corolarios 

8 I N p a L S O 

TIENTAR la población rural, el buscar 
formas de justicia enlos contratos.las 
disposiciones dtí las leyes sobre suce­
siones constiluyen 11 fondo de tod» 
queja y de toda aspiración. Desde jo-
vellanos, ii fhído por el individualis­
mo económico hasta Joaquín Costs 
de tendencias agrarias colectivistas los 
problemas no varían, aunque las so­
luciones propuestas difieran entre sí. 

No debemos negar la necesidad DE 

resolver aquellos problemas, pero 
creemos que otros más urgentes son 
los que deberían ser atendidos. L« 

enseñanza agrícola descuidada.el cré­
dito agrícola en mantillas, las coope­
rativas agrícolas por nacer,jna políti­
ca de tratidos de comercio que favo­
reciese la exportación de la produc­
ción de nuestro suelo,BA5E de la me­
jora de nuestra balanza comercial. Y 

por encima de todo el problema DEL 

agua, de dar de beber a esas tierras 
que se mueren de sed y a las que los 
rigores de la naturaleza deberían ser­
les aliviados por la industria DE los 
hombres y la actuación de los gober­
nantes. 

JOSE M . TALLADA 

De ínteres para 

C. L a C H s 
LORCA 

Agente ele venta de la pistola 
A S T R A 

La Reglamentaria en ei Ejército.—La Pistola que inspira confianza por 

su seguridad y TRIPLE seguro.—Carencia absoluta de encasquiÜamientos 

y de accidentes.— La mejor de lodas para ia defensa. 
Se facilitan rápidamente documentación, licencia y guia, para las pistolas 

P A R ^ LA TARDEN 

Hlred^dot' de la Reforma Hgraría 

por Don José María Tallada 

Una vez más tenemos planteado en 
España el problema agrario en el te 
rreno de la política. España granero 

del nnindo,h de las tierras fértiles,que 
expontáneamente, sin ser forzadas 

como decía Cervantes, proporcionan 
a sus habitantes lodos los productos 
de que han de menester para su sus­
tento, la tierra que con colores llenos 
de optimismo describió el iesuíta Pa 
dre IVlariana, ha constituido siempre 
objeto de preocupación para los es­
critores que se han ocupado de los 
problemas agrarios y para los hom 
bres de gobierno que han intentado 
darles solución. 

Rebuscando un poco enconlrana. 
tnos lina extensa literatura sobre estos 
probicmas.en la que al lado de trata­
dos doctrinales, veríamos el sin nú­
mero de exposiciones a las Cortes,'os 
informes a Reyes y Ministros y las 
Memotias délas Sociedades que tie­
nen por misión defender los intereses 
generales del país. 

Esla preocupación constante de es­
critores y políticos sobre los proble­
MA? agrarios ?spañoUs, ya debería 

despertar en nesotros la duda sobre 
si verdaderamente es España esa ma­
ravilla agrícola de que nos hablan los 
autores, sí son únicamente reformas 
jurídicas, ordenaciones en el régimen 
de propiedad y en los contratos lo 
que hace falta, o bien si se trata de al. 
go más fundamenta!, de algo que no 
depende de las leyes de los hombres 
sino de las realidades de la naturale­
za. 

Se trata de saber si verdaderamen­
te el problema agrario español nace 
de la existencia de latifundios, gran­
des extensiones de terreno en mano 
de un solo piopietario que vive gene­
ralmente en las grandes ciudades 
gastando alegremente las rentas que 
le envían sus admini-tradores, o lo 
que es peor, teniendo incultas aque­
llas tierras para converürlas en coto 
de caz!', o bip.n todo aquello de gra­
nero, del suelo maravilloso y de la 
fertilidad exuberante son leyendas tan 
solo y la realidad es algo más triste y 
amargo. 

Y el hecho de que los estudios mo-

' demos sobr? meteorología y agrolo-

Por no halárselo a la opinión es­
pañola, don Francisco Silvela h'zo el 
mutis más honrado que registran los 
anales de la políüca naciona'. Aquel 
hombre pulido, acerado; e! de la fa­
mosa «daga norentina>, símbolo de 
sus ígudezas y acometimiento?;?! que 
se alzó contra y frente a la ruinosa 
concepción de gob'erno encarnada en 
los hombres espécimen de la restau 
ración borbónica; el disidente de Cá­
novas del Castillo, hombre talentoso 
éste,pero caudillo del mesnaderismo, 
que, unlversalizado en España, creó 
el tipo de cacique usufructuario de 
vidas y haciendas; el hombre de vi 
sión clara y penetrante que al princi­
piar el siglo crncreta en el vocablo 
«regeneración> todo un fiosanna al 
porvenir y un de profanáis al pasa­
do... llegó un momento, en que aba­
tidas las ilusiones, pulsando al cuer­
po nacional, le tuvo sin remisión por 
sin pulso y en posición precadavérica. 
El salmo de la Penitencia que él hu­
bo de entonar como d'.spedid/i a 
unos tiempos para los que labró 
adecuada sepultura, hubo de reento-
narlo al enterrar sus propias ilusiones 
en la fosa del próximo pretérito,.. 

¿Fracasó Silvela? ¿Fracasó una vez 
más el pueblo español? 

Treinta años van de entonces; la 
gama política ha sacado varios tonos 
y multiplicado los matices; el gri?, lo 
negro tenebroso, los agresivos colo- ^ 
lidos, h dureza en los contrastes, no J 
faltó en la paleta; llegamos al mo­
mento revolucionario... 

¿Pero el pulso se ha rehecho? 
A nosotros no nos asustan las jac-

queries del campo andaluz. El comu- J 
nismo y ei sindicalismo son ni más ni 
menos que fenómenos tetánicos com- J 
batibles con una contención discreta 
de momento y ana justicia metódica 
llevada cada día a la evidencia Lo 
alarmanie en España son 13S sectores 
—Lorca está en ellos—que siguen 
como los vió Silvela, sin pulso. 

En Lorca se da más importancia al 
procesamiento de don Juan March y 
a la elección de nueva Junta directiva 
en el «Club», que al asunto del Tai-
billa... 

Escalofría pensar como somos y 
como estamos. Porque aun se lee 
con frui.ión a Pérez Escrich y a Fer­
nández y González, y los más avan 
zados están en Ponson du Terrail y 
Conan Doyle. 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

Lorca 

LEA USTED: 
(LA T A ^ O E : 

gía españolas, las investigaciones so­
bre las estepas centrales, las compa­
raciones estadísticas con las produc 
cione.s deciros países, nos hacen ver 
que en España hay ciertamente tierras 
maravillosas como la levantina con 
su producción naranjera, como algu­
na región de Cataluña con sus cosf̂  
chas de frutas y primores, como al­
gún trozo de Castilla especialmente 
apropiado para el cultivo del trigo, 
pero que en general se ha levantado" 
una leyenda sobre las condiciones 
ígrícolas de nuestra patria, y las con-

i diciones orográficas,hidrográficas y el 

clima de España nos son de»favora 
bles por completo y qu?, como dicen 
los técnicos, ia tierra española es la 
más ingrata para ia producci'MI agrí­
cola entre todas las tierras del Occi­
dente europeo. 

La literatura pretérita a que antes 
aludíamos no tiene, no obstante, por 
principal objeto el estudio de estas 
dificultades naturales. Los problemas 
que principalmente le preocupan son 
los mismos que hoy se plantea núes 

La Dirección General de Sanidad 
de la f^epúbl ca. dentro de las posi­
bilidades que le brinda el estado ac­
tual de nuestra Hacienda, ha inicia­
do una ordenada y científica organí 
zación sanitaria en nuestro país. Pal-
t s esi&mos de ella. La Monarquía, 
dee'paldas siempre a las realidades 
nicioiíales; en'ngida por e-itero a 
su soslenimiaiito, y tras da ello, al 
de las lns I uciones que se lo garan 
lían, tenía en Imientable olvido pro 
blemas tan fuud^menta'es para un 
pueblo tomo ia cultura y la higiene 
socid', PDSÜ a paso, porque las reali-
dírJes, la tiiste realidad revolución 
en este senthlo, los hombres de la 
Repúb ica van colocando las prime 
ras piedras sentando los primeros 
jílones, de una vasta obra sanitaria 
y cultural que dará al traste, a su 
debido tieni,)o, con la miseria física 
y espiritual de nuestra Patria. 

En ests primer Presupuesto de la 
República, a Lorca la hi cabido el 
privilegio, come privilegiólo consig 
nanjos en atsnclón a que son solo 

I quince los qiie. se crean, s'n que ello 
menosciíba el legítiíiio derecho que 
asista a Lorca por su población, por 
su situadó'i geográfica, por su pro­
pia categoría epidemiológica, da que -
se íe asigne un Centro secundarlo 
de Sanidad. Qieremos sucintamen 
te, en breves lineas, hacer aquí una 
divulgación de lo que esto significa, 
de la importancia que tiene para 
Lorca esta adquisición porque he 
mos reparado que el hecho ha caldo 
en el vacío, sobre todo en esferas 
atentas de antiguo a todos los inte 
reses del pueblo. 

Los Centros rurales de Sanidad 
fueron concebidos en la Conferen tra políüca económica. El latifundio ^ 

y el minimifundio, el absenteismo de j cia de Higiene rural de Budapest 

¡ l o s propietarios, la necesidad de fo- ! (noviembre 1930), y en el Congreso 


